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Introducción

I. Importancia de la vida de oración

Debido a su profundo espíritu cristiano, a su 
decisión de buscar incondicionalmente la ver-

dad y a su estima de los grandes escritores místi-
cos, Romano Guardini aprecia sobre toda medida 
la vida de oración, entendida como el empeño de 

“ir a Dios con toda el alma”. “Tenemos que volver a 
aprender –escribe– que no es sólo el corazón el que 
debe rezar, sino también la mente. El mismo cono-
cimiento ha de convertirse en oración, en cuanto la 
verdad se hace amor”1. 
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 1.  Cf. Oraciones teológicas, Guadarrama, Madrid 1959 p. 11. Ver-
sión alemana: Theologische Gebete, J. Knecht, Francfort 
31953, p. 5.



Para rezar con esta autenticidad se requieren 
las siguientes condiciones: afán de dar pleno senti-
do a la vida, actitud de sencillez, espíritu de servi-
cio y obediencia, apertura a la presencia del Señor 
que nos sale al encuentro, máxima valoración de la 
palabra dicha con amor. 

Lo expuso Guardini con admirable precisión 
en la oración siguiente, pronunciada al final de una 
meditación realizada en la iglesia de San Canisio de 
Berlín, en el ambiente dramático producido por 
los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial:

“Enséñame, Señor, a ver que sin oración mi 
interior se atrofia y mi vida pierde consistencia 
y fuerza. (...) Dame seriedad y decisión firme, y 
ayúdame a aprender, venciéndome a mí mismo, 
lo que hace falta para salvarse. Pero llévame 
también a tu santa presencia. Enséñame a 
hablarte con la seriedad de la verdad y la inti-
midad del amor. En Ti está el concederme la 
plenitud interior de la oración, y te ruego que me 
la des en el momento justo. Pero, en principio, la 
oración es obediencia y servicio: Ilumíname, para 
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que comprenda la obediencia, y fortaléceme 
para que cumpla el servicio con fidelidad”2.

Todo el trabajo del Guardini joven –como es critor 
y como guía de la juventud– venía de la oración y 
tendía a la oración como a su última meta. “Sin ora-
ción, la fe se marchita, y la vida religiosa se atrofia. No 
se puede a la larga ser cristiano sin orar, como no se 
puede vivir sin respirar”3. Este contundente párrafo 
condensa el mensaje que nos da Guardini en 
su bellísima Introducción a la vida de oración. En él 
expone la doctrina tradicional con su peculiar esti-
lo, inspirado en el deseo de subrayar lo esencial de 
manera precisa y decidida. 

A su entender, la oración auténtica consiste en 
colaborar a que surja un espacio de presencia ante 
el Señor, un ámbito de encuentro. 

INTRODUCCIÓN

9

 2.  Cf. Oraciones teológicas, págs. 99-100. Theologische Gebete, 
págs. 53-54. 

 3.  Cf. Introducción a la vida de oración, Palabra, Madrid, 2002, 
p. 32. Versión original: Vorschule des Betens, Benziger, 
Einsiedeln 61960, p. 16.



“Cuando el hombre se confía a Jesucristo, llega en 
verdad a la presencia de Dios. Esto se realiza en 
la oración recta y auténtica. En ella se llega a la 
santa presencia de Dios. Merced a ella, despierta 
en la interioridad del hombre no sólo la profundi-
dad religiosa humana, en general, sino el nuevo 
corazón de los hijos de Dios, corazón renacido 
y configurado por la gracia. En este ‘espacio vital’ 
se muestra la realidad de Dios. Puede ser que el 
hombre sienta esta realidad de modo inmediato, 
de modo que lo estremezca con su majestad y lo 
inunde con su cercanía. En tal caso, se encuentra 
el hombre ante el sublime e íntimo misterio de la 
oración y debe acercarse a él con respeto reveren-
cial, poniendo toda su solicitud en conservarlo”4.

Guardini estaba plenamente convencido de que, 
para el ser humano, la vida de oración es tan 
importante en el aspecto espiritual como, en el 
biológico, abrirse al exterior con el fin de respirar 
y cobrar energías. Por eso, a sus jóvenes del Movi-
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 4.  Cf. Introducción a la vida de oración, págs. 46-47; Vorschule 
des Betens, págs. 35-36.




